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Colección dirigida por ALBERTO CARDIN

PRÓLOGO A LA EDIClóN ESPANOLA

Este libra de Rena Schérer, mediante los términos
sexuatidad ] pedagogia, se propone sacudir la inércia
de cierto campo y clamar la atención sobre algumas de
sus momentos históricos. Se trata de la edücación,
de ese conjunto de doctrinas sobre el acto de trans-
misión det conocimiento ] formación de tos sujetos
según lo qüe cada época y cada sociedad cfee necesario.

Z,as paZabras usadas para con/ar, a su vez, eZ arte
de ez2seãar depe12den siempre de una filosofia --aunque
sea la del sentido comújl-- y no configuram ninguna
ciencia didáctica.

SÍ un férmíno como persona pziede vesfír Za aparien-
cía de concepto, bas/a /eer algo de À4arceZ ]14a ss para
saber que se trata de una sitnple ilusión. êCuáles son
los vocablos -fundamentales det campa de la edtlcación?
l.' érminos de diferentes titosotías ? psicotogias, términos
de diversos momentos de Za feoZogía. EZ Dictionary of
Education (À4c Grau J7íZZ, Toronfo .7959) está compuesfo
por 25.000 vocabtos. ZCómo hablar de !as relaciones entre
ta edücación ? la sexuaLidad? Lo que este !abro de Rena
Schérer muestra es que la sexualidad no puede ser una
materna, no puede {nrroducírse en un programa. Za
edtlcación sexta! en ta escüela es una respüesta, en
nombre de los intereses de la família, a fenómenos que
escapam a su contrai: mastürbación, prostitución, por-
nografia, perversión. E! cedo stiele ser, en !os manuales
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de este tipo, la superación de las diferencial entre
hombres y majeres, así como ta promesa de una redüc-
ción de ese campo inquietante a una gimnasia satudable
y bien in/:ornada. Educacíón en la família, convertida
por Za escueZa en educación para la família: Za sexuaZi-
dad, entonces, queda reduzida a la reprodttcción --con
et agregado, como seãuelo, de tina sanción positiva
sobre el placer.

EI conocimiento que se flama edacación sexual, nada
puede devir del saber que causa el deseo. La educación
sucuai, mija de ta entancipación naturalista det deseo
pregonada desde el sigla ovni, fracasa en la mioma
instauraciórl de una psicopatotogia se)cuat en el síRIo xix.
Z,a sex aZídad es natural... apor qué, enfonces, es nece-
sario educada, cararla, etcétera?

S{ bien la leitura que Rena Schérer face det psicoa-
nátisis fiel'Le cierta ligereza, el autor no podre negar
que después de Sigmund Freud ta seJctlalidad ha perdido
su nafuraZeza aZ perder e/ objeto que esfaría desfínado
a cada se9co: «Si el objeto de la última satisfacción

escribe Caíherine Mlillot-- está siempre ya perdido,
ningún progresismo puede fundamentarse en los descu-
brimientos det psicoanálisis». Esta atltora, en sa libra
Freud, anta-pedagogo, es ex/zausfiva en eZ esrudio de Zas
diferentes posiciones del psicoanátisis.

La educación sexual lnanifiesta un deseo de domes-
ticar a la sucuatidad, con la certeza paradójica de que
!a mesma es natural.

Z,a cnZfura, en fanfo elabora {deaZes de universalidad
se propone como naf raZeza frente a Za particularidad
de cada sujeto. Pera ocorre que et conocimiento general
no es el saber particular que se articula, para cada
deseante, gajo la forma de un fantasma.

êQué fantasia causa el deseo del pedagogo? Rena
Schérer universaliza sü fantasma: la pederastía. Si el
desço lto tiene un objeto determinado, tampoco es fácil
demostrar que habría una naturaleza pederástica.

Et psicoanálisis plantea la relación det sujeto, en
tanto lo es det lenguaje, con et saber sobre et suco.

Edita na sabe lo que ha fecho, Hamlet sabe sobre
la causa det crimes. Edipo no sabe y to face, Hamtet
sabe T no to face. Es la diferencia. apor qüé Shakespeare
no seria un educador? Es indüdable que se trata de la
sançión. Nada sanciona, nada cotiza, lo que se aprende
en un teatro --exceptualtdo que uno se baga del alicia.

La educación sexual es el suco en tanto evacuado
y sancionado por la escueta: equílibrio entre ptacer y
reproducción, con e;cctasión del resto. Pelo nosotros
llablatnos de obra sexualidad, de una qtle se escriba
con una S. Esta sextlatidad, et saber que ella articula
como /anfasía, es írredac/íbZe a 7a sexuaZídad Zegífimada
por la escuela. Esta seicualidad, en tanto reprimida,
es la del propio pedagogo.

opor qtté solo la pederastía y no el fantasma de con-
ceber aitnas, mediante embaraços espirituales, para ecos
cüerpos nacidos det pecado? Et pecado, eso no se borra
con {acitidad. EI pecado es el doce de los padres.

Et deseo de saber, domesticado por et conocitniento
social, se encuentra e;ccluido de la educación. Es lo que
surge en las faltas, en !a perdida de información qüe in-
forma de ana pérdida.

EI conocimiento adulto debatia informasse en et
saber del niüo, en vez de querer itnponerse como repre-
sión âe ese saber.

Freud llamó a las actividades del Hino {(investigación
se)dual infantil». Y ta patabra investigación no es usada
con ironia, sino a! contrario, presto que siempre definia
aZ conocimienfo aduZfo como una formación secundaria
que rechaza )lo metaÍoriza el producto de esa primera
interrogación del pranto de encaentro entre et saber
y eZ sexo.

Es por eso gz.ze Zo que À4ícheZ FoucauZf ZZama volun-
tad de saber es !a voluntad del conocimiento. voZunfad
de e)ccluir et saber qae habla en el fantasma como
causa deZ desço. Citemos a F'oucauZf. en su Historia
de la sexualidad: «Z;a con/esíón dí/undÍÓ ;zasfa mtzy
ledos sus efeitos: en la jasticia, en ta medicina, en ta
pedagogia, en las relacionei familiares, en tas relacionei
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antorosas, en et ordem de !o más cotidiano, elt los ritos
más solelnnes; se confiesan tos crímenes, tos pecados,
!os pensamientos y deseos, et pesado y tos slleüos, la
infância; se confiesan tas enfermedades y las miserias;
la gente se esfaerza en decir con ta matar exactitud lo
más difícil de decir, y se confiesa en público y elt pri-
vado, a padres, edtlcadores, médicos, seres amados; y en
el placer o la pena, uno se face a si mesmo confesiones
imposibtes de hacer a oiro, y con ellas escriba libras.
La gente confiesa --o es forçada a confesar. Caindo ta
confesión no es espontânea, se la arranca; se ta descubra
en el alma o se la arranca al cüerpo Desde la Edad
]14edia, !a tortura ta acompaüa como una sombra y ta
sostiene cuando se esquiva: negras mellizas. La más
desarmada ternura, así como el más sangriento de tos
poderes, necesitan l,a con$esión. Et hombre, en. Occü
dente, ha !!Ceado a ser un animal de confesiólt».

Éa confesíón se funda en Za verdad como adecaacíón
entre la patabra y la cosa (cttalquiera sea está, sin
uccluir que sea una fantasia). A la inversa, ta asociación
livre det método de Sigmund Freud convierte en verdad
a lo misto que se dize. La verdad hasta, da to tltismo
qae mienta. l,a verdad es el lagar donde se articula
ttn saber, ese que se flama inconsciente. Et que se
confiesa sabe lo que dica y sabe a quién se lo dica:
puede rasar el efeito antes de realizar la operación.
EI que asocia sabe más y menos de to qae dica y no
sabe a quién se to dize.

Es por eso que et intento de Miche! Foucault de
colocar et psicoanálisis dentro de ta historia de la con-
fesión adotece de la missa generalidad que oiros inten-
tos --yo tos supongo faltidos-- realizados por el autor.
Qüe el desço de Sigmünd Fretld sea el último argutnento
de la escansión qae et psicoanálisis dica articular en lo
referente a ta historia del pensamiento, es algo que
püede parecer patafísico. Seguramente to es, dado qae la
patafisica doba tanto lugar al azar como a la causalidad
delirante. La verdad, cüando hasta a medias como te

corresponde, no se ocupa de su lugar en una clasifica-
ción académica: Cita es el lagar inclasificable.

Después de la enseüanza de Jacques Lacar --de Foco
serviria aqui haver un collar de citas-- lo dicho sobre
eZ sujeto y eZ objeto a Zo largo de Za /zísforía, bebe ser
interrogado.

EI objeto, como disyunción interna at süjeto, se
libera de la noción de abjetividad. Adora, se trata de la
objetalidad.

àCómo constitu?e el objeto al saleta?
EZ conocimiento ob/Crivo --venera/ízabZe, universa-

lizable-- bebe separasse del saber de ta objetalidad.
ãCómo se articula ese saber? Se articula sóto en algo
que se flama fantasma: lo que el stljeto sueca, fantasia,
delira, etcétera, sabe su desço en tanto causa perdida.
Sigmund Freud habló, a propósito de este saber, áe
investigación sexual infantil. Urz nÍão o/iciaZ --son sus
palabras-- aceita lo qtle et adulto alce sobre la sexua-
lidad, pera mediante ta escisión se prosigtle la certeza
=tandestina producida por estas -fantasias.

PEDAGOGIA/PEDERASTÍA

ltri/oZd Gombrowicz en Ferdydurke --una sáf ra mor-
daz sobre la pedagogia-- escriba: «Quite gritar qüe i'lo
era un colegial, que había ocorrido una eqüivocación,
salto para Ttuir, Feto algo me atraso desde atrás dual
un garfio y ute ctavó, y fui atracado pol' nzi ca... cutito
i,nÍalltit, escolar». opor qué el cttlito es escolar?

La edacación efinteriana exigida por !a madre cons-
titüye et nódulo de la educación general, por eso Witotd
Gombrowicz dica: «No hay atada major para un mu-
chacho en edad escolar que una madre bien colocada
detrás de un muro».

Z,a mirada de 7a 7nadre asienfe este ser nombrado
pala --titulado, ntedido, etcétera--, presto que e! padre
ya nombró at mijo en et acto mislmo de parte an apellido.
Entre el desço de ta madre y et deseo de los pedagogos,
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se prodtlce la dobre operación de ucclusión: la det nom-
bre del padre y ta det desço det niãa.

René Schérer, qae intenta subverter cttatquier norma
universal sobre Za sexuaZÍdad, no explica por qué eZ
deseo hontosexual podría constituir un doce para ese
cutito. opor qué e! objeto homosucua! seria más ade-
cttado para ta satistacción qüe et obieto heterosucual?
La argumentación se desptiega como ana tnüeca en un
esse 3o .

La meníada retación entre pederastía y pedagogia
suporte eZ Hino como causa deZ desço. En efecro, fatzfo
para !os hombres como para las majeres et dão --te-
mido, buscado, rechaçado-- se encuentra implicado en
et acto ãe ta sucuatidad.

Sede argumenta en alguma parte qüe los benefícios
de! coito alta! comprenden una satisfactoria desapa-
rición de ta especie por falta de reprodtlcción. eQué
se reprodace en et acto de ta reprodacción?

La encena de ta qüe surgia ese prodücto --macho,
lembra-- que chora vüetve a la cama. Cada uno entra
como sujeto en una cama donde se repito et acto donde
figüró como objeto --es obvio, antes de babar nacido.

Los estádios sobre la historia de la infância --Ph.
Ariés, Fíandritt, etcétera-- ponen de relieve una 'pez
más que se trata de ta maneta en que los cuerpos se
incorporan aZ dísctlrso. Z?xísfe, en/onces, una /zisforía
deí sintoma.

êDe qué sintoma baLIa et psicoanátisis? EI dão
como muerte/inmortalidad de tos padres. Los discursos
sobre la mtlerte afectam los discursos sobre el niüo: la
reproducción entala la sexualidad y la muerte.

A ta reproducción de tos cüerpos en una cama, les
segue Za reproduccíón de Zas almas en una esctíeZa. La
pedagogia está al servido del narcisismo de los padres,
trata de realizar el {dea! de normalidad qüe etlos instau-
ram sobre la exclusión de la particutaridad de sas
deseos.

La provocaciótt de René Schérer quedaría sin efeito
de no ser que ajunta, sin ucplicitarto, a este sapLtesto.

Las críticas de Rena Schérer al psicoanálisis se
justificam por un efeito generalizado: et cierre de lo
descubierto por un sutil pasaje de la descripción a la
prescripcíón; deZ «rasa faZ cosa» aZ «debe rasar faZ
cosa.».

OTRA VUELTA DE TUERCA

La historia del psicoanálisis muestra que la cultura
--eZ /actor petiz c, alce J. ,4. J14iZZer-- ílzcide sobre Za
práctica qae se realiza en sa Kombre.

La tentprana traducción de Sigmund Freud at caste-
lhano, operación elevada a cabo en Esparsa por tais
López Ballesteros, se reatizó gajo la aureola de un
atentado laica contra tos valores religiosos. Lüego,
se desarrolla un psicoanálisis comprometido con una
psiqtliatría biológica. Por último, tina psicologia dinâ-
mica obsesionada por la condücta.

Dentro de estas coordenadas et psicoanálisis de niüos
casa no uciste, excluído por la aliança de ta psicologia
con ta pediatria.

Un libra conto el que presentamos puede ser tendo
sobre eZ /onda de una confusión. De rodas manetas, eZ

malentendido eJcistiría cualquiera lucra ta difüsión del
psicoanálisis.

Sigmund Fretld confió en una posible atianza entre
el psicoanálisis y ta pedagogia. Pelo progresivamente
abandono esta ilusión: e! saber qae et niüo elabora con
sus fantasias dicen !a verdad de su desço, ta educación
sexual que se te qüiere dar parte de ta exctüsión de ese
saber. EI adulto que constituye stls ideates --da to
misn20 que estes ideaíes mean escandalosos-- debería
escuchar en et dão su desço excluído, más que intentar
introdacir al dão en la monótona domesíicación de sü
discurso.

dCon qaé objeto educam" Za sexaaZídad? Después de
Jacqües Lacar sabemos qüe e! niüo uciste antes de caber
nacido: buscada, evitado, temido --está en ta causa de
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LA PEDAGOGIA PERVERTIDA
la cópula:--. Ese niüo prodtlcto dele entrar en la pro-
ducción (ptanilicación de la natalidad, por ejentpto).
Pera la producción no es et prodücto, sino qüe esta
es la I'egutación del mercado de los cüerpos.

êEs !a educación sexta! tina mataria? La meteria,
como se sabe, es maternal. l,a edacación se;cuat es ma-
ternal, por eso no tiene nada de mato. At contrario, et
programa se ocupa de esta programación de tas almas.
Por stlerte, ta operación Íracasa.

E! conocinrliento de! coito no es et saber del gole.
dQuién sabe del doce del niüo? St{ cuerpo, por eso el
niüo a! Rabiar doce más de lo que sabe. Rena Schérer
pane nun'lerosos exemplos. Agregará uno: un niüo le dize
a su madre que en ta esctleta te explicaron el coito,
que eso consiste en poker eZ pene deZ hombre en Za pena
de las mujeres. Solución de géneros, sin dada. Ulta
pena, obra pena para et coco qae es !a misnta pena.
La pena, entre eí castigo y la agonia no olvida el purga-
tório --sabemos de !as pürgaciones-- y tampoco ta

Si este libra de Rena Schérer provoca, no debel'nos
olvidar que et neurótico pide prestado sl{ fantasma al
perverso y que a bentas sientpre se desliza en ta tenta-
ción. êDerecho at goce? EI gole es un intperativo det
qae cada ano escapa por la regutación de sü placer.
EI doce es lo imposibte de soportar, de eso solo puede
caem un objeto como causa del deseo. Entonces, esta-
remos en lo imposible de decir. Limite de ta palavra,
de la educación, del stljeto. Limites.

faltaa

Sobre las relacionei entre educación
y sexualidad

GERMÁN LEOPOI.DO GARCÍA
Barcelona, abril de 1984
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